
Misión Sucre 
 
 
Antecedentes   
 
Cuando un ser humano no puede estudiar, se consolida un círculo de exclusión y 
marginalidad que afecta no sólo al individuo sino también a las personas que los 
rodean, quienes a su vez reproducen estos síntomas en la sociedad. 
 
En las últimas décadas del siglo pasado, el Estado fue reduciendo progresivamente sus 
responsabilidades en la educación y específicamente, en la educación superior. Desde 
1989 hasta 1998, la inversión realizada en educación superior en Venezuela, fue 
descendente, por recortes presupuestarios en todos los sectores del ámbito social y, en 
especial, como una estrategia para construir la viabilidad del proyecto de privatización 
de la educación superior. 
 
Como consecuencia se produjo una amplia deuda social acumulada, pues la matrícula 
universitaria sufrió un estancamiento, favoreciendo la exclusión de los estudiantes 
provenientes de los sectores más pobres. 
 
Diversos estudios coinciden en afirmar que el ingreso a la educación superior favoreció 
a los sectores con mayores ingresos, a la población de las grandes ciudades y a los 
estudiantes de los colegios privados. A la vez, la educación superior de gestión oficial 
disminuyó sensiblemente su participación a favor de la educación de gestión privada. 
 
Desde 1999, el Gobierno Bolivariano está fortaleciendo el sistema educativo 
venezolano y haciendo realidad el ejercicio de la educación como derecho humano, por 
tanto ha sido necesario rescatar la iniciativa del Estado como garante de oportunidades 
educativas de calidad para todos, tal y como lo señala el artículo 102 de la Constitución 
de la República Bolivariana de Venezuela. 
 
Se ha revertido la tendencia de las últimas décadas a la disminución del presupuesto 
público dedicado a la educación, pasando del 3,2 % del PIB en 1998 al 4,6% en el año 
2002, la cual es una proporción significativa en comparación con el conjunto de América 
Latina que destina en promedio 4,4% del PIB a la educación. 
 
Desarrollo   
 
La Misión Sucre nace para romper, por la vía de la Educación Superior, estos círculos 
de exclusión. Su objetivo es incorporar a la universidad, a todos los bachilleres que 
quieren estudiar, cumpliendo con el derecho a la educación, contenido en el capítulo VI 
(De los Derechos Culturales y Educativos) de la Constitución de la República 
Bolivariana de Venezuela. 
 
Los bachilleres que deseen estudiar una carrera universitaria, no tendrán más 
limitaciones que las derivadas de sus aptitudes, vocación y aspiraciones. La Misión 
Sucre es probablemente, la tarea más trascendente en materia de Educación Superior 



que se ha llevado a cabo en el país. Ésta se realiza ofreciendo elevados estándares de 
calidad técnica que se vinculan con el compromiso y la solidaridad. 
 
El 21 de septiembre del 2003 se realiza un censo en todas las plazas Bolívar del país, 
el cual arroja la cifra de 470 mil estudiantes excluidos de la educación superior. En el 
censo, participaron el Comando Táctico Universitario, Federación Bolivariana de 
Estudiantes, Frente Francisco de Miranda, Instituto Nacional de la Juventud, Alcaldía de 
Caracas y todas las alcaldías que apoyan el proceso de cambio que vive la nación. 
 
El Plan Extraordinario Mariscal Antonio José de Sucre, denominado “Misión Sucre”, 
tiene por objeto potenciar la sinergia institucional y la participación comunitaria, para 
garantizar el acceso a la educación universitaria a todos los bachilleres sin cupo y 
transformar su condición de excluidos del subsistema de educación superior. 
 
En la Misión Sucre se conjuga una visión de justicia social, con el carácter estratégico 
de la educación superior para el desarrollo humano integral sustentable, la soberanía 
nacional y la construcción de una sociedad democrática y participativa, para lo cual es 
indispensable garantizar la participación de la sociedad en la generación, 
transformación, difusión y aprovechamiento creativo de los saberes y haceres. 
 
La Misión Sucre, un programa de inclusión del Ministerio de Educación Superior que fue 
creado mediante Decreto Presidencial Número 2601, del 8 de septiembre del 2003; se 
propone municipalizar la educación superior, orientarla hacia las regiones, las 
localidades, tomando como punto de referencia la cultura específica de las poblaciones 
con sus necesidades, problemas, acervos, exigencias y potencialidades. 
 
El plan educativo se concibe como un proceso de movilización social dirigido a 
garantizar la participación de todos y todas en la cultura y el conocimiento, a construir 
ciudadanía, generar comunidades de conocimiento, espacios flexibles y accesibles para 
el aprendizaje permanente. 
 
Objetivos   
 
El programa de inclusión, busca facilitar la incorporación y prosecución de estudios en 
la educación superior de todos los bachilleres, en concordancia con los postulados de la 
Constitución de la República Bolivariana de Venezuela. 
 
Además, se plantea garantizar el acceso a los nuevos bachilleres que egresen de la 
Misión Ribas; promover la reflexión, discusión, concepción e implantación de un nuevo 
modelo educativo universitario y formar los ciudadanos profesionales requeridos para el 
desarrollo en los términos de la Carta Magna. 
 
Entre los planes para lograr la incorporación definitiva a la educación superior se 
encuentra, la cuantificación y caracterización de la población de bachilleres que no han 
podido estudiar en la universidad. 
 
Por otro lado, el diseño e implantación del Programa de Iniciación Universitaria (PIU) 
que favorece el tránsito de los bachilleres a la educación superior. El aumento de la 
matrícula en las instituciones universitarias. La conformación de una red con todas 



aquellas instituciones y organizaciones que puedan cooperar de manera sustantiva en 
el desarrollo y consolidación de la Misión Sucre. 
 
El desarrollo de currículos que contribuyan e impulsen el Proyecto de Desarrollo 
Nacional Endógeno y Sostenible también es esencial, pues se pretende propiciar un 
currículo abierto, flexible, dinámico e innovador que desarrolle e innove planes de 
estudio, metodologías y recursos para el aprendizaje. 
 
Misión Sucre prevé implementar modalidades de formación como: la presencial, la 
semipresencial, la educación a distancia, la no convencional, y la acreditación de 
experiencias. En sí, se busca originar estrategias de transformación del Sistema de 
Educación Superior, con base en el Desarrollo Endógeno y Sostenible, que impacten en 
lo local, regional y nacional, a la vez que se corrijan las anomalías y desaciertos 
presentes en este sector educativo (admisión, sesgo social, deserción, calidad de 
enseñanza, entre otras). 
 
Avances y Logros   
 
Hasta ahora, se han inscrito en diversos programas de formación un total de 296.781 
venezolanos en todo el país, 80.297 cuentan con becas del Estado y 7.921 profesores 
laboran en los distintos programas de estudio. 
 
Cabe señalar que a la Misión Sucre, se han incorporado por medio del Programa de 
Iniciación Universitaria (PIU), 182 estudiantes del estado de Roraima y Brasil, 
específicamente de los municipios de Boa Vista y Pacaraima, además de dos 
estudiantes de Perú, sumando un total de 184 estudiantes extranjeros formando parte 
del plan educativo en la región. 
 
475.656 bachilleres venezolanos están censados hasta septiembre de este año; desde 
noviembre del 2003, 395.180 estudian en el Programa de Iniciación Universitaria (PIU), 
296.781 están inscritos en los programas de formación. 
 
En la actualidad, 316.097 estudiantes finalizaron el PIU, existen 93.437 bachilleres, 586 
coordinadores, 3.237 facilitadores, 1.118 obreros, 1.956 profesores y 1.719 ambientes 
en el Programa de Iniciación Universitaria. 
 
Con respecto a las becas, existen 79 % activas, 3 % en revisión y 18 % retiradas. 
 
 
Fuente: Ministerio de Comunicación e Información  


